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1
El entierro parte 2


	Después del duro golpe por una muerte que no se esperaba, nos hallábamos dispuestos y reunidos alrededor de un enorme mausoleo de piedra caliza, con una gigantesca estatua a sus pies, y con forma de corazón. La misma, parecía ser una representación del padre de Steven, el cual anhelaba verlo replegado en aquella bonita y ostentosa estatua.

	Allí se encontraban, junto al joven Steven, David y su esposa Margareth, la desaparecida, ambos con las manos entrelazadas y con la mirada fija en el suelo.

	Junto a ellos, se hallaban los 13 antepasados Elfos, vestidos todos con unas túnicas de colores terrosos y ya más recuperados de su resurrección repentina.

	Al otro lado, Duncan y sus guerreros Elfos, también con las miradas fijas en el suelo y vestidos con sus mejores trajes de guerra. Por detrás de todos ellos, estaban Christian junto a la espectro Kim y al lado de ambos, todos los espectros del cementerio Highgate de London.

	Steven, abatido y triste, se encontraba apoyado sobre la tumba de su padre, de rodillas y con los ojos llenos de lágrimas.

	―¿Por qué no pude hacer nada?― repetía el joven Steven, una y otra vez.

	Pero Karen, que se encontraba a su lado, y que no se había apartado de este en ningún momento, se inclinó hacia él y le dijo con voz dulce:

	―Tú no tienes la culpa de nada, Steven. No te castigues más.

	Steven, girándose por primera vez después de estar seis horas o más, pegado como una lapa, sobre la tumba de Xamuel, la miró con los ojos empañados de tanto llorar y le contestó:

	―No, si yo no me hubiera ido de su lado, ni le hubiese dicho todo aquello que le dije en el palacio, ahora estaría vivo.

	―Eso no lo puedes saber, dijo Karen.

	―Sí, sé que ha sido por mi culpa y no me lo perdonaré jamás. Repitió Steven de nuevo, para luego agacharse otra vez sobre el mausoleo

	―Dejémosle Karen, necesita asimilarlo y darse cuenta por sí solo, que él no tiene la culpa de que su padre este muerto― dijo el brujo David, por detrás de ella.

	―Está muy mal, no sé cuánto tiempo más necesitara para ello― respondió Karen, con la cabeza gacha.

	―Muy pronto muchacha, muy pronto― dijo Margareth, acercándose hasta ella, y estrechándola entre sus brazos.

	La bruja blanca, sin duda había sido como una madre para mí. Todo este tiempo y aunque dentro de mi corazón, presentía que mi verdadera madre, seguramente se encontraría en algún lugar cerca de mí, está había cuidado de mi desde el momento en que me conoció.

	Por otro lado, mi descubrimiento de que el collar corazón rojo y yo, éramos una sola cosa, me hacía pensar en mis orígenes y porqué me unieron a este.

	Pero ahora no podía pensar en otra cosa, que no fuera en Steven, y en su reciente pérdida, la de un ser muy querido.

	Lisa, la madre de mi chico, había decidido marcharse a casa, y asimilar todo lo ocurrido durante estas últimas semanas, que no era poco. Primero descubre que su querido marido, no está muerto y que es un hombre malvado y despiadado, luego la rapta el peor enemigo de este y cuando al final, logra reencontrarse con él, es brutalmente asesinado.

	Las cosas iban a cambiar y mucho a partir de este momento, y no solo por la muerte de Xamuel sino por todo.

	―Necesitas descansar, jovencita― dijo por detrás, como un susurro.

	―Supongo que sí, pero es que Steven está tan mal. Todo lo que le pase a él me afecta a mí directamente, somos como una sola alma.

	―Lo sé, pero tenéis que descansar y reponeros. La verdad de todo se acerca y tenemos que estar preparados― dijo de nuevo el padre de los espectros, Snover.

	―¿Qué verdad?― preguntó Karen, con la mirada perdida en los recuerdos que estaban aún bastantes borrosos en su cabeza.

	―La verdad de todo. Todo ocurre por algo y lo vuestro no es una simple coincidencia― contestó Snover, posando su mano huesuda, sobre el hombro de la dulce Karen.

	Eso ya lo sabemos, pero la cuestión es que su padre ya no está aquí, y él era el único que podía habernos explicado muchas incógnitas, que ahora ya no podrá.

	―Sí, aún podrá hacerlo.

	―¿De qué estás hablando?― preguntó Karen con cara de asombro total, ya que si estaba muerto, como podría contarnos cosas, o es que Snover y su pueblo de espectros, tenían también la habilidad de hurgar en la mente, aún viva, del cuerpo muerto de Xamuel.

	―Aún puede volver a la vida.― respondió Snover, a la joven muchacha.

	―Pero eso es imposible, a no ser…………― dijo Karen, dejando a medias la última frase.

	―Nada es imposible, querida y más aún en el cementerio Highgate―

	―Qué me estás queriendo decir, ¿qué puede resucitar, igual que lo hacéis todos vosotros?― dijo Karen de nuevo.

	―Sí, eso es lo que te estoy queriendo decir, jovencita― contestó Snover.

	―¿Pero cómo?, él no es como nosotros, ¿o sí?― preguntó Karen al padre de los espectros. Y lo llamaban así, porque había sido el primero en sucumbir y el que había cuidado de todos y cada uno, desde los principios de la resurrección, por así decirlo.

	De la misma manera que todos nosotros, una vez que pasen dos días de su enterramiento, volverá a la vida, pero no como era, sino como un espectro más― contestó Snover, a lo que siguió diciendo― Aunque su bondad, permanecerá intacta. Nada de lo que ha hecho, regresara jamás, si eso es lo que te preocupa Karen

	―El que me preocupa en este momento, es Steven― 

	―No tienes que preocuparte por él, gracias al poder que alberga este cementerio, Steven volverá a ver de nuevo a su padre, y ahora deberíais iros a descansar― insistió el padre de los espectros a la joven.

	―Llevas razón Snover, deberíamos irnos todos a descansar.― dijo el brujo David, volviéndose hacia todos ellos, Christofer, Christian, Margareth, los 13 antepasados elfos, Duncan y sus guerreros.

	Poniéndonos todos en marcha, vimos como Karen continuaba junto a Steven, el cual no se había separado ni una sola vez, de su padre.

	David, parado, a punto de marcharse con todos los demás, dijo en alto:

	―¡Steven ven con nosotros, necesitas descansar!―

	Este volviéndose hacia el brujo, con cara larga y de tristeza absoluta le contesta:

	―Sí, pero me iré a descansar al palacio de mi padre Xamuel, a ningún lado más.―

	―Creo que eso no es buena idea, muchacho― soltó Duncan, por detrás del brujo David y su esposa Margareth

	―¿Por qué no?― preguntó Steven, apagado de sí mismo y distinto.

	―Porque lo único que conseguirás chico, es estar peor, créeme, lo he vivido antes y no es para nada agradable.― dijo el tío de Karen ahora. Al parecer, había tenido una experiencia parecida a la que Steven estaba viviendo, en estos mismos momentos.

	―Aun así, quiero estar cerca de él, cuando despierte de nuevo― contestó Steven.

	―Lo que ha dicho Snover no sabemos si puede pasar realmente y si pasa, ya no será como tú, ¿lo sabes no?―

	―Sí, lo sé y me da igual, lo único que quiero es volverle abrazar― contestó de nuevo Steven.

	El tío de Karen, sin decir nada, se giró hacia los demás y con una sola mirada, hizo que todos se unieran a él y se dirigieran al palacio de Aizen, ósea Xamuel.

	Este se encontraba sumergido, aparentemente casi invisible, dentro de la gran fuente del Hyde Park. Un potente hechizo, lo envolvía con una capa protectora y hacía que no pudiera permanecer quieto. Pero sin embargo, al no haber nadie dentro del mismo, su poder de transportación estaba paralizado, inmóvil, por así decirlo.

	 

	

2
Las noches


	Estando parados y situados enfrente de la grandiosa y sublime fuente del Hyde Park, observamos con gran detenimiento, como este comenzaba a aflorar poco a poco de entre sus aguas, oscuras y llenas de magia, el enorme palacio llamado así por su gran poder, “LasNoches”.

	―Ahí está el palacio de Aizen, ¿crees que nos dejará entrar?― preguntó David, mirando al joven Steven ahora.

	―Por supuesto que nos dejará. Nos está abriendo sus puertas, ¿no lo veis?― dijo Steven, con los ojos ahora brillantes como dos rubíes.

	―Entremos entonces, ¿no?― dijo David el brujo, poniendo un pie ya, sobre el escalón de la gran fuente.

	Steven sin contestarle ni mirarle, cogió y entró rápidamente dentro de esta, empapándose hasta los huesos con sus aguas extremadamente gélidas. Aquel día, parecía amenazar con lluvia, ya que el cielo de Londres estaba completamente oscuro como el carbón y el viento que soplaba, probablemente provenía del mismísimo polo norte.

	David, Duncan, los antepasados Elfos, Margareth, Karen, Christian, Kim y los Espectros, al ver al joven ya metido en la fuente, y totalmente dispuesto a entrar en el palacio de su padre, le siguieron, mojándose por completo a pesar de que en cuanto entraran en el palacio, toda esa humedad y empapamiento, desaparecería de inmediato.

	La magia que envolvía y protegía por así decirlo a todo este, era sin duda algo inconcebible y sobrecogedora. En cuanto estuvimos dentro de la fuente, pudimos percibir como delante de nuestros ojos, empezaba a vislumbrarse la gigantesca y colosal puerta del palacio “Las noches”.

	Todo esto parecía sacado de un sueño, ya que no era fácil de entender, que un palacio de tales dimensiones, emergiera como si nada, de aquella gloriosa y poco profunda fuente, pero sin embargo era así y nadie de los allí presentes podía explicar aquello.

	Después de que saliera y pudiéramos verlo con total claridad, no supimos que ocurrió segundos después, solo que en cuanto cerramos y volvimos abrir nuestros ojos, ya nos encontrábamos dentro, con nuestras ropas totalmente secas, como si nunca nos hubiéramos introducido dentro de la fuente del Hyde Park.

	―¿Cómo hemos entrado?― soltó estupefacta, la esposa de David.

	―No lo sé cariñó mío, pero todo este palacio debe de tener algo más, que es lo que hace que todo aquel que se acerca, estando mojado o introducido en un líquido, es tele transportado espontáneamente a su interior sin pasar, ni siquiera por la puerta.

	Steven mirando fijamente a esta, cogió y dijo con ojos soñadores y algo diferentes, ya que la muerte de Xamuel, parecía haber despertado algo en él. ¿Pero qué sería lo que había despertado en realidad?

	―Eso es cierto amigo mío, y ahora acomodémonos―

	―No podemos aún, tenemos que resolver muchas cosas y una de ellas es la de tu chica, y su eterna unión con el collar corazón rojo― dijo Margareth, frenando al chico en seco, el cual parecía haberse olvidado de todo, incluso de Karen.

	―Sí, pero ahora debemos descansar y reponer fuerzas, no podemos salir ahí fuera y enfrentarnos con lo que nos tengamos que enfrentar. No sabemos nada sobre quien fue el que puso ese hechizo, ni por qué lo hizo― contestó Steven a Margareth.

	―En eso lleva razón el chico, no podemos buscar algo que no sabemos que es, ni quien es la persona que lo puso ahí. Así que debemos tener paciencia y paso a paso, conseguiremos dar con ello― opinó el brujo David.

	Los demás, parecían estar medio ausentes y expectativos, hacía el nuevo lugar donde se encontraban. Todos observaban aquel lugar, con temor y desconfianza, lo que no era para menos, ya que así mismo había sido el hogar de un hombre que había hecho mucho daño a todos, y no solo al mundo inmortal, sino también al mundo de los mortales.

	―No pienso pasar la noche aquí, mientras nuestro mundo nos necesita y con eso también me estoy refiriendo a la joven Karen. Creo que debemos ponernos en marcha ya y averiguar quién es la persona que le hizo esto y porqué― Soltó Cuchillo, por detrás del Vampiro y ahora aliado de ellos.

	―Eso va a ser casi imposible, ya que ni siquiera sabemos por dónde empezar a buscar― dijo David, el brujo al anciano, que le miró con cara de desconcierto total, debido a su contestación tan negativa.

	Pero lo que no sabían, era que la única persona que podría ayudarles, era la hechicera Shannon, la madre de la joven y dulce Karen. Sin embargo el jefe de los antepasados Elfos, pareció ser el único, que se dio cuenta de aquello. 

	Cuchillo mirándolos a todos, cogió y dijo en voz alta y clara:

	―Estáis muy equivocados amigos míos, por supuesto que sí es posible encontrar a esa persona, pero para ello debemos encontrar antes a otra, la persona que nos dirá como dar con quien puso el hechizo ahí― 

	―¿Y qué persona es esa?― preguntó David, mirándole con gran expectación y entusiasmo. Creo que este se había dado cuenta de lo que aquel anciano Elfo le iba a contestar. Por algún motivo, él también se percató de algo, que Shannon, era la persona que podía ayudarlos.

	―La hechicera Shannon― contestó secamente el jefe de los antepasados Elfos.

	―Lo sabía, intuía desde el principio que esta era una pieza clave para encontrar al padre de Karen e intentar que este nos ayude― Soltó sin más David, moviendo las manos de un lado para otro, como si fuese un director de orquesta, y como si todos nosotros fuéramos sus músicos.

	―Todo eso está muy bien, y creo que muy pronto lo averiguaremos, pero si no os habéis dado cuenta, la muchacha ha vuelto a desaparecer― añadió Margareth, interrumpiéndolos.

	Estos, girándose de una y mirando hacia todos lados, comprobaron que la bruja blanca llevaba razón, y que Karen había vuelto a desaparecer de nuevo.

	―¿Pero cómo?, si hace un segundo o menos, estaba junto a mi lado― dijo ahora Steven, que parecía fatigado, y no solo por el largo y durísimo día, sino porque su cuerpo y su mente, parecían estar empezando a cambiar. La sensación era igual que si coges una goma de plástico y a cada segundo comienzas a estirarla, a hacer distintas formas con ella.

	―¿Te encuentras bien?― preguntó Christian el vampiro a Steven. Este no le contestó, simplemente se limitó a mover la cabeza de arriba abajo y girándose de nuevo, comenzó a subir lo que parecían ser unas escaleras de oro y marfil. A simple vista eran casi invisibles, ya que hasta que no ponías un pie sobre uno de sus grandes y anchos peldaños, no conseguías verlas.

	―Dejadle, necesita descansar y nosotros también, o sino no podremos encontrar a Shannon― dijo Christofer, el tío de la bella Karen.

	―Llevas razón viejo amigo, subamos y descansemos― dijo David a Christofer, después de hacerle señas a los demás, para que se fueran a sus respectivas habitaciones. Lo único era que los espectros no necesitaban descansar en ninguna cama, ya que ellos ya no poseían cuerpo, sino alma.

	―Ir a descansar, nosotros nos quedaremos aquí, vigilando por si vuelve la joven― dijo Snover, el padre de los espectros.

	―Gracias Snover, si regresa Karen no dudéis en decírnoslo, ¿de acuerdo?― indicó David, antes de subir por la escalera mágica y desaparecer por ella.

	Los espectros vigilaron toda la noche, sin desvanecerse ni una sola vez, por el cansancio mortal. Sus sentidos eran mucho más receptivos y rápidos que el de los mortales, incluso que los de nuestra especie. 

	Kim junto a Snover, se miraron con cara evaluativa, pero el padre de estos, que todo lo sabía y lo podía ver, cogió y le dijo a Kim:

	―¿En qué piensas?, te conozco desde hace años y nunca has estado como ahora lo estas

	―En nada en particular padre, solo en el modo de encontrar la salvación para todos y cada uno de nosotros― respondió esta.

	―Eso muy pronto lo sabremos Kim, pero sé que no estás pensando en eso solo precisamente, sino en un chico, nunca antes te había ocurrido hasta hoy― dijo Snover, sincerándose con ella.

	Kim le miró a los ojos y aunque estos parecían humanos, sin embargo resultaban demasiado tenebrosos como para ello, ahora que estos estaban muertos como todo en ella, cogió y respondió:

	―¿A qué te estas refiriendo padre?

	―Al Vampiro Christian hija, he visto como le miras, como os miráis mutuamente, y sé que ahí hay algo más― contestó Snover.

	―Y si así lo fuera, ¿qué crees que pasaría?― preguntó Kim a Snover.

	―Nada, ya que los dos estáis muertos, con la única diferencia de que tú tienes alma todavía, y el ya no la tiene.

	El alma humana, en latín anima, se refiere a algo inmaterial e invisible, que poseen todos los seres humanos, incluyendo plantas y animales.

	El alma incorporaría el principio vital de cada ser humano, no comprensible a partir de la realidad material de sus partes. Se dice incluso que el alma de cada uno de nosotros, nunca muere, siempre está ahí en cada uno de nosotros, sin embargo no se puede decir lo mismo de los Vampiros, ya que estos la perdieron para siempre, una vez transformados en lo que son.

	―Pero eso ya lo sé, y el también padre― dijo la espectro Kim.

	―Sí hija y por eso os doy mi bendición― contestó Snover, finalizando la conversación.

	A la mañana siguiente, levantándose y saliendo todos ya, de sus respectivas habitaciones, comenzaron a bajar las majestuosas escaleras, que harían que se encontraran con los espectros.

	Estos seguían de pie junto a la puerta de entrada, impasibles y sin ningún síntoma de agotamiento ni adormecimiento de sus extremidades.

	―¡Buenos días a todos!― dijo el padre de los espectros, dirigiéndose hacia nosotros.

	―¡Buenos días! Snover ― contestaron a la vez todos, y en sus voces se percibía el temor a lo desconocido.

	―Percibo temor en vuestras voces, ¿me equivoco?, no temáis, muy pronto solucionaremos todo esto, estoy seguro― dijo de nuevo Snover, el cual siempre parecía estar alegre y animado.

	―Esperemos que así sea, de lo contrario sucumbiremos todos. Una cosa más, ¿habéis encontrado a Karen?― preguntó David, muy preocupado por ella.

	―Sí, aquí la tenéis. Apareció de nuevo a nuestro lado, y como siempre dice que no se acuerda de donde ha estado, ni como ha vuelto― dijo Snover, señalando a la joven. Esta estaba justo al lado de Kim, con ojos extraños y los dientes apretados, como si estuviera ansiosa o nerviosa por algo.

	―Karen, ¿estás bien?― preguntó ahora Steven, situándose junto a ella, cogiéndola y abrazándola con gran fuerza.

	Ella le observaba con cara rara, como si no le conociera. Cada día que pasaba y cada vez que está desaparecía, parecía otra persona y no solo por su actitud, sino por su aspecto, el cual estaba comenzando a cambiar. 

	Sus hermosos y grandes ojos color verde claro, habían empezado a sucumbir, dejando paso a unos ojos del color de la noche más profunda, y por último, lo más importante, su actitud era más grosera y maleducada. ¿Dónde estaría la muchacha que yo conocí, y de la que todos nos enamoramos? Esa dulce chica con ganas de salvar a todos los que más amaba.

	 

	

3
El hilo conductor


	Mientras tanto, en el gran bloque de pisos de Connaught St, cerca del Hyde Park, Edgar y sus ayudantes más fieles, trazaban un plan para destruir al brujo David y a su sequito.

	Sabía perfectamente, que con Aizen muerto, todo sería mucho más fácil, ya que su hijo, el joven Steven, resultaría muy vulnerable y frágil, por lo que sería muy fácil de manejarle.

	En cuanto a la joven y maravillosa Karen, no tendríamos más que ventajas, ya que afortunadamente no tardaría en volverse contra ellos, y ahí es cuando yo apareceré, para darle todo mi cobijo y consuelo. Dos piezas claves, para que todo esto se destruya en un abrir y cerrar de ojos.

	―Bien, comencemos devolviéndote la parte de abajo― dijo Edgar, retornando de su sueño más maléfico y aterrador.

	―¿Cómo piensa devolvérmela?― preguntó Adam, con los ojos llenos de arrugas y de color morado, debido a su gran desgracia.

	―Muy pronto lo comprobaras, y ahora hazme el favor de relajarte un poco, ¿quieres? –

	―Creo que eso va a ser imposible, ya que sin esa otra parte, no soy nadie, solo un tullido― soltó Adam, casi como si escupiera.

	Edgar sin contestarle, empieza hacerle señas a Keysha para que se acercara a él. Keysha era la hermana gemela de Nikkie, que fue destruida por el brujo David y todo su bando evidentemente. Ella, además de tener el gran poder de convertirse en liquido venenoso, tenía otro poder y este era el de regenerar las distintas partes del cuerpo.

	Dicho proceso de regeneración, por así decirlo, puede ocurrir en multitud de niveles de la organización biológica y también la habilidad que tienen los diferentes organismos, para regenerar partes faltantes del cuerpo. La regeneración puede darse tanto a niveles celulares, de órganos o incluso estructuras del cuerpo entero.

	Solo hay ciertas especies mitológicas, capaces de hacer todo esto, ya que sus células madre, están formadas por tejidos regeneradores, con un alto nivel biológico.

	―¿Necesita algo señor?― preguntó Keysha con tono prepotente a Edgar. Él la miró como si quisiera arrancarle de cuajo la cabeza, para luego comérsela, pero se contuvo y dijo:

	―Sí, necesito que le devuelvas la parte de abajo al señor Adam, ya que puede sernos de gran ayuda a todos nosotros

	―Lo que usted diga, señor.― contestó Keysha al vampiro Edgar. En esos momentos estaba impasible, pensativo en algún plan diabólico, ya que su único aliciente, era la venganza de sangre, y aunque ya había destruido a su mayor enemigo, aún le faltaba por destruir a su hijo y a todos los que estaban con él.

	Keysha, acercándose con tal sigilo, que parecía más un leopardo en plena caza de su presa que un mortal, aunque esto solo fuera de apariencia claro, cogió y posando sus suaves y finas manos sobre la cintura de Adam, procedió a pronunciar las siguientes palabras mágicas.

	Magicae umbræ mortis, et venite ad me omnes, qui cum sumergas meum in tenebris magicae, qui sunt inclinatur ad hoc immortali eius corpore imperfecta est.

Magicae umbræ mortis, et venite ad me omnes, qui cum sumergas meum in tenebris magicae, qui sunt inclinatur ad hoc immortali eius corpore imperfecta est.

Magicae umbræ mortis, et venite ad me omnes, qui cum sumergas meum in tenebris magicae, qui sunt inclinatur ad hoc immortali eius corpore imperfecta est.

	De repente, de las manos de la joven Keysha, comienza a surgir una especie de líquido oscuro y viscoso, el cual se introduce en la piel de Adam, tiñéndole e hinchándole las venas, haciendo que estas sobresalieran más. Asustado, debido a lo que estaba ocurriéndole, intentó echarse hacia atrás, pero la Vampira― Hada, se lo impidió diciéndole:

	―Si te mueves, no podré devolverte lo que más aprecias o ¿es qué quieres quedarte así para siempre?

	―NO, por supuesto que no, ¿por quién me has tomado niñata?― contestó Adam, con un tono más alto que el de la muchacha.

	Aquel líquido del color de la oscuridad más profunda y abismal, parecía penetrar impetuosamente en la piel de Adam, produciéndole una sensación un tanto extraña, como si unos 1000 voltios, le produjeran pequeñas descargas eléctricas. Adam con los ojos abiertos como platos y la tensión en los músculos, intentaba no pensar en la gran quemazón y el terrible dolor, que aquello le producía.

	―Si esto te duele, espera a sentir lo que viene a continuación― dijo Keysha, con una sonrisa diabólica en sus labios.

	―No tientes mucho la suerte jovencita, porque si, ahora estoy invalido pero muy pronto ya no lo estaré― contestó Adam, mirando fijamente a Keysha, y en sus ojos parecía esconder algo malévolo.

	―Si intenta asustarme, no lo ha logrado― soltó esta, con tono prepotente.

	― ¡MUCHACHA INSOLENTE!― murmuró Adam, al mismo tiempo, que la agarraba con gran fuerza del brazo, y la atraía hacía él.

	Edgar con los ojos llenos de enfado y maldad, al ver lo que estaba sucediendo, se abalanzó sobre los dos, como un guepardo se abalanza sobre su presa, indefensa y separándolos a ambos de un golpe, haciendo que estos se golpearan contra el suelo. Acto seguido los mira con ojos asesinos y les dice:

	―Ya está bien de idioteces, esto no es un patio de colegio donde uno se pelea como críos. Así que hacedme el favor de colaborar un poco juntos, sino queréis que os haga algo horrible. 

	Ambos levantándose ya del suelo, y sacudiéndose las ropas, se miran con ojos vengativos aún, pero disimulan ante su señor, para evitar consecuencias mayores, por lo que se dan la mano, como señal de amistad.

	―Muy bien chicos, así me gusta y ahora continua – dice Edgar.

	Keysha obedeciendo a su señor, coloca de nuevo sus manos sobre la piel de Adam, y cerrando las mismas, comienza a concentrarse en su gran poder interno, el cual ahora empieza a cambiar de color, del negro al gris. 

	La piel de la cintura de Adam, poco a poco, empieza a regenerarse, extendiéndose hacia abajo, estirándose como si de una goma elástica se tratase, para a continuación empezar a reconstruir todos los órganos perdidos, como huesos, músculos, venas y arterias. Todo ese color gris, era como una especie de tinta que al depositarla sobre la piel, se extendiera poco a poco por todos lados, y así hizo, ya que finalmente recuperó su parte de abajo.

	―Listo señor― dice Keysha, quitando sus manos de Adam, y colocándoselas de nuevo dentro de los bolsillos de sus ajustados pantalones.

	 

	

4
La hechicera del Rio Lunises


	―Debemos ponernos en marcha, cada minuto que perdamos es un minuto que el collar aumenta en poder y en fuerza― dijo David el brujo.

	―Sí, vayamos ya a encontrar a Shannon― contestó Duncan a David.

	―¿Cómo que irnos?, dentro de este palacio mágico podemos trasladarnos a donde queramos, ¿no lo recordáis?― soltó Steven, interrumpiendo a estos dos.

	―El chico lleva razón, el palacio de Aizen tiene el gran poder de trasladarse de un lado a otro sin ser visto, así que nos llevará hasta la Ciudad Diamante. Allí iremos a la casa de esa hechicera― dijo ahora Cuchillo, el jefe de los Antepasados Elfos.

	―Y ¿cómo piensas hacer que esto se mueva?― preguntó ahora Duncan con la mirada perdida.

	―Ya nos hemos movido, y si no me creéis, abrir la puerta y comprobarlo vosotros mismos― indicó El Vampiro Christian. Este conocía como la palma de su mano, el poder mágico y protector de este palacio.

	Después de decir aquello Christian, cogieron y acercándose uno a uno hacia la puerta, la abrieron de una , produciendo un enorme crujido a madera vieja, a pesar de que la composición de la misma no era en realidad madera, sino un material mágico, imposible de encontrar en cualquier parte del mundo mortal e inmortal 

	La madera de la que estaba formada, era de un material “iortomagot”, el cual estaba formado por pequeños atumues, que lo que hacían era fortalecer y hacer como si realmente fuera de madera corriente. Sin embargo, la única cosa que lo diferenciaba con esta última, era que la madera común se sacaba de los árboles, y la madera mágica era un compuesto integrante del cielo negro de los “Gabuts”, ósea los desechos de este, eran los que servían para construir esta clase de puertas mágicas.

	Los Gabuts, procedían de una ciudad, en la cual nunca salía el sol, de ahí su cielo oscuro y plomizo. Se decía que eran una especie de androide mitad vampiro y que lo que hacían, era expulsar de su piel vampírica la sangre sobrante que usarían después para devolverla por completo a los cielos y así hacer que produjera más madera mágica. Todos los Gabuts, eran femeninos, y vivían todos juntos, en un lago hermoso y repleto de madera mágica construida por ellos mismos.

	Este con los ojos como platos, al no creerse lo que estaba contemplando, continuó callado y expectante.

	―Nada es imposible para este palacio― contestó Christian.

	Verdaderamente era algo asombroso, prodigioso y sobrenatural lo que hacía este palacio. 

	Cuando abrimos la puerta, pudimos comprobar con nuestros propios ojos, como “Las noches”, nombre que se le había otorgado al mismo, por su extraordinario poder, nos había llevado en un abrir y cerrar de ojos, a las afueras de la Ciudad Diamante, para ser más exactos, nos encontrábamos ahora mismo en el Rio “Lunisess”, a las orillas de este se podía vislumbrar una pequeña cabaña del mismo color que las aguas del rio, donde vivía la hechicera Shannon.

	Casualmente parecía estar iluminada por una especie de luz ultravioleta, que atraía a la gente de fuera, hacia sí.

	―Parece estar en casa― dijo Duncan, encaminándose hasta ella lentamente.

	―Sí, pero por la luz que sale a través de las ventanas, indica estar realizando algún tipo de hechizo ¿no creéis? Vamos a interrumpirla y creo que no es buena idea― contestó David, deteniendo al jefe de los Elfos, poniéndole una mano sobre el hombro.

	Karen impasible y totalmente callada, junto a su chico Steven, coge y sin decir palabra alguna, se acerca hacía la pequeña cabaña y comienza a llamar a la puerta. De repente la luz que hace unos segundos se dejaba entrever por las ventanas, propagándose al exterior en forma de almendra, desaparece y se oye un sonido de pasos, moviéndose de un lado hacia otro, y finalmente acercándose estos hacia la puerta, la abren produciendo un leve crujido, entonces la hechicera, al verlos les miró con ojos de cansancio y dijo:

	―Os esperaba.

	Todos nos miramos con cara de asombro, ya que aquello nos había pillado totalmente desprevenidos. Pero David adelantándose y colocándose junto a la joven Karen, le contesta diciendo:

	―¿Cómo que nos esperabas?

	―Se a lo que habéis venido y os ayudaré, acabaremos con esto de una vez por todas. Todo esto no ha hecho más que empeorar y hacer mal― dijo Shannon, con ojos melancólicos y pesarosos, en ellos se podía ver el paso de los años, a pesar de ser esta una inmortal como todos nosotros. Supongo que el saber que su hija podía morir por culpa del collar, debía de haberle provocado un envejecimiento poco común.

	―En tal caso entremos y hablemos sobre lo que se nos avecina― dijo David el brujo. Acto seguido, les abrió la puerta de par en par y les hace señas para que entren.

	Una vez dentro de la diminuta cabaña, Shannon nos invita a sentarnos, en unas grandes sillas, acolchadas de color morado. El color predominante de toda la estancia. Estando dentro resultaba bastante espaciosa y acogedora, parecía mentira, que todo lo que había dentro de aquella cabaña, cupiera en una cosa tan diminuta. Seguramente algún hechizo mágico, envolvía a toda esta.

	―Bueno, y ahora decidme ¿a qué habéis venido? O más bien, ¿a quién queréis que busque?― preguntó Shannon, sentándose en un enorme sillón con grandes almohadones de pelo color fucsia oscuro y pequeñas perlas colgando de estos.

	―Necesitamos tu ayuda, tú eres la única que puede llevarnos hasta la persona que unió a Karen con el collar. Él único que puede deshacer todo esto― le explicó el brujo David, mirándola fijamente y en sus ojos parecía reflejar una gran ansiedad.

	―Eso es cierto, pero no será fácil encontrar a esa persona, ya que hace años que no le veo. Solo sé que vive debajo de la tierra, y que se esconde entre las sombras, ya que la luz solar y artificial lo mata.

	―¿Cómo?― pregunta Steven, recordando en ese instante aquel día en la ciudad Diamante, cuando fue a ver a David y a los demás, y solo se encontró una habitación oscura, vacía y con una sombra extraña, persiguiéndole, y diciéndole palabras sin sentido, ¿o se equivocaba? ¿Serian aquellas, en realidad palabras con sentido? ¿Acaso esa sombra era en realidad, el padre de Karen?

	―Se llama Sictus, y es el padre de Karen. Vive en las sombras y donde él se encuentra, todo a su alrededor se convierte en un enorme glaciar.― explicó Shannon, al joven Steven.

	―Un momento, ¿conoces a mi padre?― dijo Karen, con los ojos llenos de júbilo, al escuchar que su padre al menos, estaba vivo finalmente.

	―Sí, y tu madre también lo está― le contestó Shannon a su hija, la cual la miraba como si supiera ya, que la tenía delante de ella.

	―Sictus me visitó, y creo que en ese mismo momento lo supe, pero supongo que no quise darme cuenta, por miedo―

	―¿De qué hablas?― soltó David, sin saber muy bien, de que estaba hablando Steven.

	―Os acordáis de aquel día, en el edificio de los Elfos, cuando os dije que alguien escondido entre las sombras, me dijo “ELLA ES LA ELEGIDA, NO PUEDES HACER NADA”― comentó Steven, recordando, sintiendo lo que aquella sombra le pronunciaba, una y otra vez

	―¿Por qué no lo dijiste?

	―No sabía qué hacer, me pilló desprevenido y solo lo supe más tarde, que aquel era tal vez el padre de Karen― contestó de nuevo Steven, cogiendo ahora de la mano a su chica y mirándola tiernamente pidiéndole perdón.

	―No pasa nada Steven, entiendo que en ese momento solo estabas asustado y un poco perdido.― dijo Karen, mirándole igualmente con dulzura y ternura. Aquella sin duda era mi Karen, dulce, comprensiva y tolerante, la misma chica de la que me enamoré.

	―Ayúdanos a llegar hasta él.― dijo Margaretht, la cual estaba sentada en medio, entre el brujo David y Shannon.

	Shannon permaneció callada y pensativa unos segundos, antes de decir con tono suave y enérgico:

	―¡Os acompañaré!, ya que sin mí, no creo que os deje atravesar el muro que separa por así decirlo, este mundo del suyo, oculto bajo nuestros pies. En realidad ese otro mundo, está instalado en un enorme agujero negro.

	Como todos sabemos, comprenden una región finita del espacio, en cuyo interior existe una gran concentración de masa muy elevada, que puede generar un campo gravitatorio, y hacer que ninguna partícula, ni tan siquiera la luz, pueda escapar de ella.

	Sin embargo, el mundo del que os hablo, es muy diferente a todo esto, ya que lo único que hace, es servir de sustento y alimento, para todos los que viven en él, ya sean plantas, especies sobrenaturales, humanos…etc. Además actúa también como engendrador de nuevas especies mortales e inmortales. Eso quiero decir, que engendrar hijos allí carece de dificultad y su desarrollo es muy rápido.

	―Si lo pones tan complicado, harás que perdamos la posibilidad de poder conseguirlo― soltó David, a lo que siguió diciendo, mientras observaba con detenimiento a la joven Karen― En cuanto a lo de que tener hijos allí es muy sencillo, ya lo sabemos.

	El brujo, en el fondo sabía de lo que ella estaba hablando, pero imaginó que este no sería el momento más oportuno para decirle la verdad a la muchacha. Lo importante ahora, era encontrar a Sictus y hacer que este separara a la joven del collar para siempre, ya que si esto no ocurría, terminaría siendo una sola cosa, aunque eso no sería lo peor sino que, poco a poco, se convertiría en lo que este es, maligno y destructivo.

	Shannon sin contestarle ni mirarle ni siquiera a la cara, se levanta rápidamente de su sillón, y se dirige hacía un rincón de la pequeña cabaña, donde con inusitada rapidez se agacha y poniendo una mano sobre el suelo, dice:

	―Entraremos por aquí.

	Estos, mirándose con cara de no entender nada, se levantan de sus respectivos asientos y se dirigen hacia donde se encuentra Shanonn. David agachándose junto a esta, la mira con ojos de interrogación y pregunta:

	―¿Estas totalmente segura, de que por aquí entraremos al mundo de Sictus?―

	―Sí, de hecho ya he entrado varias veces― dijo Shannon― pero antes de que entremos, debemos descansar y prepararnos― continuó diciendo esta.

	―De acuerdo, iremos a la ciudad y regresaremos mañana temprano― ordenó Duncan, dirigiéndose hacia la puerta de salida.

	―No es necesario que os vayáis a la ciudad, podéis quedaros aquí y mañana temprano, accederemos por esta puerta, hasta el mundo de los agujeros negros.― dijo Shannon, antes de que abrieran la puerta y se marcharan.

	Estos, girándose, cierran de nuevo la puerta y regresan a donde estaban antes, se sientan y dicen con una amplia sonrisa:

	― ¿Qué más sorpresas, tiene esta cabaña?

	Shannon soltando una carcajada, les contesta: Muchas y ahora os serviré algo de cenar, ya que seguramente tengáis hambre. Sentaos por favor―

	―Le ayudaré― dijo Karen, levantándose de su silla. Al tiempo que la seguía hasta la cocina.

	Una vez en la cocina, Karen empezó a ayudar a preparar una especie de líquido de color del cielo y una carne rojiza, la cual parecía tener pulso aún.

	Voy a hacer mi plato especial, para todos. Paté de carne roja, con salsa del mar. Dijo Shannon a la joven Karen. Mientras, ella parecía observarla con gran detenimiento.

	―Shannon― soltó Karen, sin dejar de mirarla ni un segundo.

	―¿Sí?― contestó esta, atareada, calentando la salsa de un color muy parecido a la carne, y sin mirarla. ¿Por qué no la miraba? Acaso, ¿sospechaba, que ella era su madre?

	―Ahora que por fin, voy a reencontrarme con mi padre, crees que él me contará lo que le paso a mi madre, ¿en realidad?― preguntó Karen, mientras se acercaba más hacía esta.

	Karen al acercarse tanto a Shannon, pareció producirle una especie de descarga eléctrica, o ¿sería debido a otra cosa? Entonces, Shannon, dando un pequeño traspié hacía atrás y dejando lo que estaba haciendo a medio, se quedó mirando a la joven y dijo:

	―¿Me acercas la sal, que está justo al lado del frigorífico?―

	―Sí, claro― contestó Karen, dirigiéndose hacia el lugar donde se encontraba la sal, aunque en realidad esta no era corriente, sino una especie de sal extrafina, compuesta por nitrato de sodio y una molécula UHP, la cual hacía que tomara el aspecto corriente de la sal común. Sin embargó tenía algo de parecido con esta, y era que servía de gusto, para los alimentos, siendo muy considerada por poseer un sabor muy parecido a las naranjas.

	Shannon parecía haber rehuido, por así decirlo, la pregunta de la joven Karen. Por eso ella no se daría por vencida tan pronto, así que una vez que le dio la extraña sal, preguntó de nuevo:

	―¿Conoceré pronto, la verdad sobre mi madre?

	La hechicera, girándose hacía esta, y después de haber echado la sal y haberle dado vuelta, para que esta se uniera con la salsa y los demás condimentos poco usuales en el mundo de los mortales, le contestó secamente:

	―Muy pronto

	Después volvió a dar vueltas a la comida, hasta que acabo de hacerse, y la repartió en los platos, para luego sin mirarla, decir de nuevo:

	―Estos ya están listos, puedes llevártelos. Estarán hambrientos, y en cuanto a ti jovencita, no te preocupes, creo que aún me queda un poco de jengibre de la última vez que estuviste aquí.

	Karen sin contestarle, se acerca a coger los platos, y sin ni siquiera mirar a esta, se dirige a toda prisa hacía la puerta, donde desaparece por ella. 

	Quedándose sola en la cocina, la hechicera comienza a servir el resto de los platos y justo cuando estaba echando la salsa al último, aparece de repente otra vez, la joven Karen.

	―Otro susto de esos y harás que hoy no cenemos ninguno― soltó Shannon, dando un pequeño brinco hacia una lado, y haciendo que la salsa de un plato, se moviera y estuviera a punto de derramarse sobre el suelo de la cocina.

	―Lo siento― contestó Karen, ayudándola con el resto de los platos, para luego salir las dos juntas de la estancia, y dirigirse donde se encontraban todos esperándolas. David, su esposa, Duncan, y los antepasados Elfos, las miraron como si fueran ellas la comida.

	Christian, Kim y los espectros en cambio, miraban la comida de Shannon, con repugnancia y repulsión, pero claro, eso era algo normal en ellos, ya que los muertos no comían, bueno más bien no comían esa clase de alimento sino otro muy diferente, sangre humana y en el caso de los espectros, de las partículas que soltaban sus propios huesos.

	―No os preocupéis, ahora os traerá Karen, lo vuestro.― Estos mirándose entre ellos, comienzan a reírse y dicen:

	―Por supuesto, muy considerada.― contestó Snover, el padre de los espectros. Aunque sabían perfectamente que no necesitaban alimentarse, como los Vampiros.

	Los espectros, no necesitamos alimentarnos.― vociferó ahora, Anna. Esta era más pequeña que el resto de los espectros del cementerio, Highgate. Su pelo era larguísimo y de un color rojizo, tan intenso y penetrante, que cuando la luz solar le reflejaba, todo él se convertía en un gran halo de fuego, que al tocar cualquier cosa, tanto viva como no viva, la convertía en ceniza.

	―Disculpadla, a veces es un poco antipática.― soltó Snover, parándola en seco, ya que parecía querer continuar hablando. Aunque segundos más tarde, no se sabe si fueron sus palabras o algún tipo de conexión interior, la que hizo que la joven se apartara y se fuera hacia atrás, poniendo la cabeza gacha y cerrando sus ojos.

	―¿Qué le ha pasado?― preguntó alertado David el brujo.

	―Nada, solo que por ser irrespetuosa, ha recibido en la parte inferior de su cerebro aún vivo, una pequeña desconexión temporal, la cual hace que por un corto periodo de tiempo, este se debilite y se quede muerto, por decirlo de alguna manera que resulte comprensible, para los vosotros. Pero tranquilo, pasado ese corto periodo, vuelve en sí, sin que ella se acuerde de lo que le ha ocurrido, ni que es lo que le ha producido eso. – contestó Snover 

	―¿Quiere decir eso, que tampoco se acordará de lo que le ha dicho a Shannon? Preguntó ahora Steven, junto a su chica la joven Karen.

	―No, esa desconexión, hace que luego no se acuerde de nada de lo que ha hecho o dicho.

	―Perfecto― contestó Karen, con los ojos del color de la oscuridad más absoluta y la piel un tanto diferente a otras veces.

	Estos se le quedaron mirando fijamente, con expresión un tanto misteriosa, ya que la Karen que todos conocían, nunca hubiera dicho aquello. ¿Habría regresado, la nueva Karen? O ¿es qué en realidad, no la conocían tan bien, como pensaban?

	Steven que estaba a su lado, la notó distinta y fría a como se encontraba hace unos minutos, cuando le había cogido de la mano con suavidad y se habían besado con tanta pasión, que cualquier antorcha se prendería sin haber cerillas de por medio. Su piel luminosa como una estrella y de tacto suave como la seda, parecía haber cambiado también y haber dado lugar a una piel recia y con pequeñas manchas oscuras. Sus ojos que siempre habían sido de un verde precioso, ahora eran oscuros y con un fondo tan penetrante que producía miedo.

	Daba impresión de estar cambiando ese collar, a la dulce Karen. Al parecer, el collar corazón rojo, estaba transformándola, haciéndola ser como él era en realidad. Malvado y perverso, ya que cada día y a partir de que esta empezara a desaparecer misteriosamente, todo su cuerpo y su forma de ser, cambiaron rotundamente, haciendo que esa pequeña parte que aún no había sido convertida, le hiciera desaparecer y huir por un momento.

	―Karen, ¿Por qué dices eso?― preguntó Steven. Ella se giró de una, y mirándole con cara medio diabólica, contestó:

	―Ella se lo ha buscado, y ahora descansemos ¿queréis? Mañana será un día muy largo y duro, para todos.―

	David al ver que Steven se disponía a contestarle, le paró en seco, diciéndole al oído, para que Karen no pudiera oírle:

	―Hazme el favor de ser cauto, jovencito. La Karen que todos conocíamos, está siendo consumida y absorbida por ese collar.

	Al escuchar eso, Steven sintió como si una daga afilada, le atravesara lentamente y dolorosamente el corazón, hasta matarlo. La chica de la que se había enamorado locamente, estaba siendo convertida, en lo que era ese collar en realidad. Ahora solo nos quedaba una oportunidad para que todo volviera en sí, y que Karen se desencadenará de este, para volver a ser la que era. Pero al parecer, el collar estaba aumentando en fuerza, y hacia que la chica se convirtiera en lo que este era y cuando ese proceso terminara, las dos mitades, se convertirían en una sola. El collar se transformaría en nuestra Karen, despareciendo y apoderándose del cuerpo y el alma de ella, pero no antes de destruir a todos los que se opusieran a ella, o más bien dicho, al collar corazón rojo.

	Comieron en silencio, y con sigilo, mientras le daban vueltas al problema de Karen y el collar. Hasta que uno de los Antepasados Elfos, en voz baja, le dijo al oído a David:

	―Creo que Karen, no debería venir con nosotros.

	―¿Por qué dices eso?, ¿crees que no es de fiar ya?― preguntó David, mirando a Cuchillo con ojos de inquietud y preocupación.

	―No, no lo es.― respondió Cuchillo, el jefe de los Antepasados, mientras observaba a la joven muchacha, con gran detenimiento.

	David, sin contestarle, se limitó simplemente a mover los ojos, hacia un lado y hacia otro, para luego cerrarlos con fuerza. Estuvo unos segundos así, hasta que de nuevo los abrió y al hacerlo, parecía haberle cambiado el color de los mismos y su expresión también lo había hecho, ya que se mostraba ahora algo contrariada, incluso apretaba los dientes con fuerza, tanto que claramente, podías escuchar el tenue sonido de estos, chirriando constantemente y produciendo un sonido, muy parecido al del metal, cortándose y tomando la forma deseada.
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